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En busca de Ignacio Susaeta

“SOMOS UNOS CAMINANTES EXTRAÑOS”
Los padres de José Ignacio Susaeta Rodríguez, que desapareció sin dejar rastros la noche del 23 de enero de 2015, siguen 
buscándolo desesperadamente. Al cabo de un año no hay ningún indicio ni hipótesis sobre qué le sucedió, dónde está.

a una página en Google o le llega 
a su casilla de correos o página de 
Facebook un mensaje notificándo-
lo de que ha recibido una millona-
da de dinero o un auto, al resultar 
ganador de una lotería realizada 
entre los usuarios de la web. Para 
lograr el premio “envíe sus datos” 
o “llame” a tal número telefónico 
en tal país que “será instruido” 
para hacerse del premio. Siempre 
hay que tener presente que son 
modalidades de estafa. Nadie está 
libre de ser víctima.

Divulgación de intimi-
dad
Hace unas semanas se informó 
sobre una campaña que desarrolla 
el colectivo “Pensamiento Colecti-
vo”, para que no se tomen fotos o 
se filme a alguien sin su consenti-
miento, y así evitar la ridiculiza-
ción o exposición de intimidades, 
campaña titulada ≠yorespeto. 
Pero Facebook da para cualquier 
cosa. Las seccionales policiales se 
están inundando de denuncias de 
personas que están siendo insul-
tadas o ven revelados hechos de 
su intimidad; los victimarios, en 
muchas ocasiones, son personas 
allegadas. Estos casos la poli-
cía los informa a la Justicia y si 
ésta determina que se rastree a 
quien envió el mensaje se proce-
de a actuar hasta llegar a él, y al 
autor se le aplican las penas que 
establece la ley, según la gravedad 
del hecho.
Dentro de los hechos de violencia 
que se denuncian en la Seccional 
Policial de Nueva Palmira, figu-
ran los mensajes por Facebook. 
Se está volviendo “común” escri-
bir en las redes sociales mensajes 
con insultos, descalificando per-
sonas o hechos. Basta ingresar a 
cualquier página para comprobar 
esto. Lo que todos deben tener 
presente es que hay formas de lle-
gar al agresor con la intervención 
de la justicia.

Alejandra Rodríguez, la madre de 
“Nacho”, resumió la situación en 
una frase: “ha sido el peor año de 
nuestras vidas”. La familia está 
como el primer día, ante un vacío, 
por la ausencia del joven que des-
pareció en Montevideo, teniendo 
23 años (nació el 1 de octubre de 
1991), estudiante de ingeniería, 
quien salió de su casa en auto y, 
luego de responder 'ya voy', des-
apareció sin dejar rastros. Cero 
información, cero pista, a un año 
y una semana de aquela comuni-
cación.
Ese 23 de enero de 2015 su padre, 
Juan Susaeta, cumplía 50 años. 
Previo a la reunión familiar, so-
bre las 20 horas, Ignacio le dijo a 
su padre “ya vengo” y salió en el 
auto. Como no retornaba, lo lla-
maron un par de veces y respon-
dió “ya voy”. Minutos después el 
celular dio apagado. El auto apa-
reció días después en el Balneario 
Lagomar, junto a su mochila y una 
carta dedicada a sus padres, con 
reflexiones y pensamientos, pero 
sin ninguna pista que permitiera 
intuir por qué desapareció, qué le 
pasó, por qué escribió esa carta en 
forma desprolija, algo “inusual” 
en él, según su familia.
Su madre de 48 años, su padre de 
51, su hermana de 21 y su herma-
no de 12 años, como aquel 23 de 
enero de 2015, siguen esperán-
dolo. Además de no cejar en su 
búsqueda, en la que participan 
otros familiares, amigos, la policía 
y personas de “todas partes del 
mundo que se enteran por Face-
book”.

-Alejandra, ¿qué puede decir hoy 

sobre Ignacio?
-La situación está igual que hace 
un año. No tenemos ninguna 
pista, ni un rumbo hacia donde 
seguir para saber qué pasó con 
“Nacho”; sí hemos recibido mu-
chas llamadas de personas de to-
das partes del mundo. Durante el 
pasado año recorrimos todo Uru-
guay sin lograr una señal. Lo úl-
timo que recibimos fueron datos 
sobre un chico que encontraron en 
Caballito (Argentina), que estaba 
en la calle, y ahí fueron miles las 
llamadas y mensajes que nos lle-
garon porque lo veían parecido 
a nuestro hijo, pero no era él. Es 
otra la historia del muchacho ar-
gentino.

-¿Existe la posibilidad de que 
haya salido del país?
-No sabemos. A esta altura pen-
samos que si “Nacho” estuviera 
consciente nos habría llamado, se 
habría comunicado de alguna for-
ma, y si estuviera inconsciente, al-
guien lo hubiera encontrado. Por 
fronteras legales, formalmente no 
ha pasado.

-¿Descartan que se haya quitado 
la vida?
-A un año, hoy estamos seguros 
que no hubo autoeliminación.

-¿Ven similitud entre el caso de 
Ignacio y el de Enzo Terra, que 
desapareció también en Monte-

video y no se sabe absolutamen-
te nada todavía?
-Sí. Va a hacer 16 años que desapa-
reció, y no se sabe nada de él. Y el 
31 de julio pasado desapareció un 
chico en Argentina que tiene mu-
cha similitud con el caso de Igna-
cio, y la misma edad, estudiante, 
desapareció también un viernes 
de noche y la última comunica-
ción de él fue a las 19.30. Ese chico 
hasta el día de hoy no ha sido en-
contrado.

-¿Están en contacto con padres 
que están en la misma situación 
que ustedes?
-Con los padres de Enzo Terra.

-¿Cómo trabajan en la búsqueda?
-Resumiendo, digo que ha sido el 
peor año de nuestras vidas. He-
mos estado en todos lados y, como 
dice el papá de Enzo, somos unos 
caminantes extraños, porque en 
todos los lugares adonde vamos 
miramos a los chicos que tienen 
más o menos la misma altura, el 
caminar de Ignacio; frenamos el 
auto, paramos donde sea, mos-
tramos su foto, dejamos afiches. 
Salimos por todos lados sin que 
nos llamen. Hemos ido tres veces 
a Punta del Diablo donde él estu-
vo de vacaciones hasta el día antes 
de desaparecer. Así es nuestro día 
a día. Y estamos pendientes del 
teléfono, del buzón de casa por si 
hay alguna nota, algo.

Además del teléfono gratis (0800 
9946), ¿cómo comunicarse con 
ustedes si alguien tiene algún 
dato?
-Como siempre, lo primero que 
decimos es gracias a todos los 
que directa o indirectamente nos 
ayudan. Hay dos páginas de Fa-
cebook dedicadas a la búsqueda 
de Ignacio, que se han transfor-
mado en internacionales porque 
gente de muchos países, de Sud-
américa y Europa, comparten lo 
que ponemos en esas páginas. 
Tratamos de llegar a todos lados, 
de todas las formas posibles. Le 
pedimos a la gente que difunda 
su imagen, los teléfonos (también 
099 021 271 y 099 632 477) y que si 
ven a alguien parecido a él, que le 
saquen una foto o lo filmen. Algo, 
que nos ayude a encontrarlo.
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 José Ignacio Susaeta

Trabajador ahogado en Ontur

“AÚN ES INCIERTA” LA CAUSA DE SU MUERTE
A más de una semana de aparecer 
ahogado en el puerto de Ontur el 
trabajador de RioEstiba, Rogelio 
Chalis, de 31 años, al cierre de esta 
edición (jueves), seguían siendo 
una incógnita las circunstancias 
de su muerte, porque “no hay 
testigos” y las cámaras de seguri-
dad “no habrían aportado ningún 
dato claro” para determinar la ra-
zón del deceso.
El resultado de su autopsia podría 
dejar más clara la situación. Esta-
blecer responsabilidades del suce-
so es otro tema que sobrevuela en 
la muerte de Chalis quien, como 
lo hacía desde hacía 5 años en la 

empresa RioEstiba, el 19 de enero 
fue a cumplir con su tarea, en este 
caso la limpieza sobre el muelle 
oceánico de la terminal portuaria 
de Ontur.
Según dijeron autoridades vincu-
ladas a la investigación de este la-
mentable suceso, Chalis finalizaba 
su turno al mediodía. En la noche 
de ese 19, a raíz de que su espo-
sa -al ver que él no retornaba a la 
casa- consultó a la empresa, fue 
cuando se supo que estaba “desa-
parecido”, y empezó su búsqueda 
y se avisó a la Prefectura.
Sus compañeros de trabajo tam-
bién se movilizaron, cuando era 

incierto todavía dónde podría 
estar. Las hipótesis eran muchas, 
aunque la más probable era su 
caída al agua, dado que se trataba 
de una persona que sufría episo-
dios de epilepsia. Se pidió colabo-
ración a buzos que trabajan en el 
lugar en el pilotaje del muelle y 
ellos, sobre las 16 horas del miér-
coles 20, lo encontraron flotando 
en aguas de la terminal.
Falta establecer por qué y cómo 
calló al agua.
Dada la dramática situación, ya 
que su esposa quedó sola con dos 
hijas de ella de 10 y 12 años y me-
llizos varones de dos meses de la 
pareja, es que los compañeros de 
trabajos se reunieron en asamblea 
y decidieron aportar dos horas de 
trabajo cada uno (son más de 100 
operaros), para contribuir con la 
familia oriunda de Rivera, hasta 
tanto se resuelva lo del seguro. 
Fue por el trabajo de Chalis que la 
familia se había afincado en Nue-
va Palmira. 


